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			Capítulo 1

			Punto cero

			Cuando era niño, mi padre solía contarme historias fascinantes sobre su trabajo, encuentros plagados de misterios y fantasías, donde la misma imaginación quedaba corta y avergonzada ante tales verdades. Lugares asombrosos que ningún otro ser humano, haya podido siquiera idear en un mar de pensamientos. Maravillado ante tales historias, terminaba dormido, sabiendo que sólo eran eso… historias.

			Vaya que estaba equivocado.

			Los hombres han creído desde los inicios del tiempo, que, al estar encima de la cadena, le eran otorgados ciertos prestigios como el poder y dominio sobre otras especies. Destruyendo y consumiendo todo a su paso, creando estructuras tan altas que el mismo cielo se arrodillaría ante ellos. Culturas anteriores a la nuestra creían en ese mismo concepto, levantando poderosos monumentos con el fin de alabar a sus Dioses, complaciéndolos con ofrendas y sacrificios. Desde la cultura maya, pasando por la egipcia y babilonios, terminando con los sumerios, la primera civilización de la historia, donde los mitos chocaban con la realidad.

			[image: ]

			—Aquí explorador uno, ¿me copian? —estática resonaba a través de la radio, como grillos cantando una sola melodía—. Aquí explorador uno, ¿alguien puede oírme? Cambio —nuevamente no tuve respuesta—. Carajo.

			—Señor… creo que los perdimos —decía Itzae, desde el otro extremo del ducto.

			—Aquí explorador uno, hemos caído por un agujero —estática—. Repito, hemos caído por un agujero, ¿alguien puede oírme? Maldición —las pisadas y barboteos que nos seguían, se iban apagando arriba de la cañería, dejándonos en silencio hasta desaparecer. Lo siguiente fue un breve lamento del chico, quien sostenía una de sus rodillas debido al golpe.

			—¿Estás bien? —le preguntaba, dirigiéndole una breve mirada.

			—Bueno, puedo caminar —seguido de otro chillido—. ¿Crees que vuelvan por nosotros? —preguntaba con cierto temor a mí respuesta.

			—Esperemos que no sea así, ahora sólo debemos mantener la calma —guardando la radio en mi bolsa—. ¿Sabes dónde estamos?

			—Sí —respondió, dando un rápido vistazo al sitio—. En uno de los ductos principales, supongo.

			—Deberíamos movernos, sí nosotros caímos, nada les impide que igual estén aquí —le explicaba, sacando la linterna.

			Alumbrando el oscuro y desolado túnel, me encontré con varios insectos que rondaban entre nosotros, cucarachas y uno que otro pececillo de plata que huía al ser alumbrado, ocultándose entre las finas rajaduras del metal. La humedad mostraba signos de deterioro con el tiempo, oxidando los lados del ducto, las plantas se mezclaban con los desperfectos del lugar, llenándolo de ramillas secas. Por lo menos estaríamos a unos dos metros del suelo, incapacitándonos para volver a subir, por lo que nuestra única oportunidad, era tener que cruzarlo hasta encontrar una salida.

			—Entonces, si avanzamos por acá —mirando los planos—, llegaríamos a uno de los ventiladores, justo por detrás del punto de reunión, no es mucho, cerca de cinco kilómetros, ¿listo para caminar?

			Suspirando, asentó con la cabeza.

			—Bien, andando.

			Por media hora nos mantuvimos en silencio, escuchando el eco de nuestros pasos rebotando en el frío metal. Los gorgoteos de las cañerías era lo único que nos acompañaban a lo largo del ducto. Conforme nos íbamos acercando, la presencia de agua era un problema, teniendo que pasar por grandes estanques que llegaban a las rodillas, dejando a un lado el fuerte olor que desprendían. El calor era sofocante, obligándonos a detenernos por momentos. Agotado y sudoroso, buscó donde caer, sacando de la mochila varias frutas, devorándolas con locura. El chico comía con ganas, pegando mordiscos que me hacían creer que sólo las tragaba, olvidándose de masticar.

			—Vamos, tómalo con calma, no vayas ahogarte con alguna —le vacilaba, apenado me sonrió, moderando sus bocados—. Dime, ¿has estado alguna vez ahí? —buscando romper el silencio que aquel lugar ejercía sobre nosotros.

			—No señor, pero he acompañado a varios —decía con la boca llena, tapándose con su mano para no tirarla—. Aventurarse sin compañía, es considerado una sentencia de muerte.

			—Entiendo, esa es la zona cero del desastre, quien sabe que peligros pueda existir una vez estando ahí —mirándolo bajo la linterna—. Eres muy valiente al arriesgarte.

			—O sencillamente soy un estúpido que pretende serlo —acabando con la manzana—. En ambos casos, prefiero regresar con los miembros intactos o cuando mucho, con vida.

			—Ambos deseamos lo mismo —tomando el último racimo de uvas.

			—Señor —interrumpiendo mi comida.

			—Habla.

			—¿Cree que su equipo sepa dónde estamos? ¿O ya estarán buscándonos?

			—Con suerte, nosotros los hallaremos, o al menos que esas cosas los encuentren a ellos primero, o a nosotros —al ver los enormes ojos que hizo ante mi comentario, traté de cambiarlo buscando algo un tanto más, sutil—. Pero estaremos bien, tanto que mantengamos el mismo paso que llevábamos y no tratemos de realizar una movida improvisada, ¿de acuerdo?

			Moviendo sus ojos en respuesta.

			Recuerdos me venían en aquel sucio lugar, acordándome de la Odisea que pasé hace algunos ayeres. Un espectáculo en mi mente de vivencias se iba acomodando, reinstalando sucesos que creí olvidar, o sólo no deseaba volver a recordar. Era tanto el bombardeo de imágenes que tuve que sacarlo, lanzar aquello que me carcomía desde adentro, por lo que, sin seguir torturándome, realicé la pregunta que fue creada en lo más profundo de mis abismos mentales, sacando así, el recuerdo una vez más.

			—¿Sabes cómo inició todo esto? —le preguntaba sin apartar la mirada de aquel oxidado y desgastado ducto.

			Con mirada cabizbaja, negó.

			—¿No? Era de suponerse —acomodándome, me giré frente a él, quedando a la par de la linterna—. Ese día, fue nuestra sentencia.

		

	
		
			Capítulo 2

			El comienzo del fín

			Al principio me negaba a creerlo. Nuestras mentes son tan pequeñas y complejas, que no es fácil comprender algo a un teniéndolo frente a nosotros. Comenzó como una simple gripe, que fue avanzando hasta volverse en un virus que transformaba a las personas en seres iracundos, sin remordimiento, ni conciencia. Cuando la primera plaga apareció, muchos nos vimos obligados a salir de nuestros hogares, en busca de una salvación. Nuestra ciudad se había convertido en la cuna de un final y el inicio de un terror. Cuatro semanas después de los sucesos, la Organización Mundial de la Salud (OMS) dio la alerta, pero era demasiado tarde, un 3% de la población quedó infectada. Mientras cientos de miles, sucumbían ante ella.

			Desde entonces, los pocos que logramos sobrevivir, nos vimos obligados a adaptarnos a un mundo diferente, creando colonias en islas, o lugares alejados de las grandes ciudades. Muchos nos convertimos en portadores fase A, mientras un reducido grupo fue clase B, estos no sentían dolor, emoción o cansancio, fueron llamados Inhumanos. Si un portador A quedaba infectado por uno B, el parásito se activaba, creando la fase C, un ser mucho más agresivo y peligroso. El cual, su único objetivo era el asesinar lo que tuviera enfrente.

			—Nunca lo olvidaré… ¿Cómo podría hacerlo?

			Fue un martes por la noche, el televisor seguía encendido en uno de tantos canales nocturnos y mi ventana se hallaba abierta, dejando pasar la suave brisa nocturna. Aquel día fue uno de los más pesados, tuve varios exámenes como proyectos escolares, que al llegar a casa quedé vencido. Dormía con tranquilidad siendo interrumpido por el ruido de varias sirenas que me levantó con suma violencia, atolondrado, busqué el origen de tal espanto, mirando una ambulancia pasar por la avenida. El susto fue tal que me dejó con la boca seca, era tanto que tuve que bajar a la cocina por un vaso de agua, en cada paso arrastraba los pies, no quería dejar el calor de mis sábanas, pero la boca rogaba hidratarme, sin pretexto y con mala gana, abandoné la seguridad de mi cama.

			Antes de siquiera bajar el primer peldaño, la luz del cuarto del estudio se hallaba encendida, mirando con ojos borrosos el reloj, deduje que podría ser las tres de la mañana, una gran discusión provenía de adentro, el calor de las palabras podía sentirlas, por lo que preferí quedarme entre los barandales de la escalera. Parecía aumentar el fuego del pleito, sorprendiéndome de tantas palabras hasta exaltarme, quedé escuchando como las cosas iban mal, la alzada de voz se volvió en regaño, que pasó a insultos bastantes ofensivos. Cuando creí que nada podía empeorar, mi padre se asomó con teléfono en mano, dándome un susto. Al verme cambió su actitud, pasando de ser un león a un dócil carnero en cuestión de segundos.

			—Disculpa por despertarte a esta hora hijo —decía con aquella voz suave de siempre. En su rostro lograba notar su enojo, al igual que la fuerza con la que sostenía el celular. Alejándose de la habitación trató de darme la espalda, subiendo un poco más su voz, se movía por el comedor, girando alrededor del sillón.

			La rabieta hizo que despertara la chispa de curiosidad.

			—¿Hay algún problema? —preguntaba, parando ambas orejas.

			Al escucharla, dirigió un despido violento al teléfono, colgando enseguida. Dejando en la mesa el celular, se acercó a mí y tomándome el hombro con mano temblorosa, expresó.

			—Hijo…—suspirando—, necesitan que vuelva urgentemente a la compañía, el fuego ha alcanzado ciertos sectores y necesitan que recupere el mando nuevamente.

			—¿Aún no logran contener el incendio? —interrumpí—. ¿Qué tan grande es, como para llamarte a las tres de la mañana?

			—No lo sé, por eso debo ir. Se qué te molesta, pero si no controlamos los sectores, puede ocurrir una segunda explosión, y esta vez mucho peor.

			—Es un viaje de dos horas —le recalcaba—, además no ha dejado de llover desde la mañana, los accidentes pueden ser más factibles en estos climas, ¿y aun así debes ir? Creo que no es justo, deja que otra persona se encargue de ello —fue irritable tener que verlo irse a cada rato, su vida es así, ida y vuelta, el trabajo lo consumía.

			En ocasiones podía tardar cuatro días sin asomarse.

			—Lo sé Edrick, por eso te pido una disculpa, pero no debe empeorar —dándome una palmada en el rostro, tomó sus cosas dejando la casa nuevamente. Al ser hijo único, no es tan divertido tener una casa enorme para ti solo. La lluvia parecía arreciar, trayendo consigo un fresco viento que rápidamente invadió mí cuerpo, comenzando desde mis pies. Tomando el vaso, subí nuevamente a mi cuarto, el sueño no tardó en invadirme, adormeciéndome tan rápido como comenzó todo.

			Mi padre era una persona muy reservada acerca de su trabajo, y desde que mi madre murió, se volvió aún más. Su trabajo era su vida, llevándolo a estar más de una década en la corporación. Su trabajo siempre fue clasificado por lo que ni tengo idea de cuál sea, tengo entendido que es algo relacionado con el sector de ingeniería y maquinaria pesada. Todos los intentos por conocerlo lo han llevado a decir que aún no estoy preparado para saberlo. De niño tenía tanta curiosidad por descubrir de lo que podría tratarse, que llegué a esconderme en el maletero del auto, justo antes arrancar, mi nariz me traicionó, dejándome varado en mi hogar. Ahora que ya he crecido he perdido interés, mis propios asuntos han hecho que el deseo por saber, desaparezca. Como un juego de la niñez.

			Me levanté antes de que sonara la alarma de la seis cuarenta, anoche caí rendido apenas toqué la cama, era tanto el sueño que la saliva quedó impregnada en las sábanas. Lo primero que hice al despertar, fue acechar el cuarto de mí padre, y como es de esperarse, no se encontraba ahí. Tengo la costumbre de escuchar las noticias matutinas cada que preparo el desayuno, por lo que aquel día no fue la excepción. El noticiero mostraba luego de tantos días, a los bomberos siendo ayudados por helicópteros que transportaban toneladas de agua para apagar uno de los incendios más devastadores de Yucatán. El desastre se abría propiciado por la explosión de varios ductos de gas subterráneos.

			Las cosas tampoco iban bien en el sector salud, un aumento de gripe se formaba en los últimos días por lo que se recomendaban visitar al médico si los síntomas empeoraban, las noticias de la mañana nunca son de las mejores, así que apagué el televisor, tomé mis cosas y me fui a la escuela. Al menos mi día no podría estar peor.

			El camión no pasa por donde vivo y la bicicleta se encontraba dañada, lo que la opción de caminar no era tan mala o quizás la única, al final no fue tan malo. El olor a tierra mojada por las mañanas siempre me ha gustado, es tan embriagante el aroma que me provocó que investigara su nombre y para mi sorpresa si existía uno para ese gusto tan particular (“petricor”, vaya nombre), además de adorar esos días, lo valoraba, ya que en el lugar donde vivo el sol está constantemente haciendo su trabajo, dejando las playeras empapadas. Siempre he tenido esos gustos raros, ya que el aroma del plástico quemado también me gustaba (lo sé, es raro, pero me encanta), no soy el único que tenía esos tipos de gustos, mi mamá siempre me contaba que de chica le producía un cosquilleo el olor a libro nuevo, cada que la abuela le regalaba uno, lo primero que hacía, era olerlo, una y otra vez, hasta sentir que su fragancia se perdía (Ahora entiendo de donde viene esos gustos culposos que tengo). Camino a la escuela, vi a varias patrullas pasar con cierta velocidad, cruzaron tan cerca de la banqueta que pude sentir la ráfaga de viento a un costado de mí, parecía de esas clásicas escenas de acción en donde hay una persecución intensa, y que intensa diría.

			Cerca de la venida Mérida 2000, me topé con un gran embotellamiento de autos, pitaban e insultaban para pasar, saltándose la fila por la desesperación, al final, nadie avanzaba, quedando varados. Al parecer, un choque provocó aquel amontonamiento de vehículos, el tiempo me sobraba, por lo que supuse que tendría un breve momento para cruzar al parque, busqué la mejor banca y me senté, honestamente ese día me sentía extraño, como si estuviera incomunicado con las personas, poseía buena estabilidad económica, no de lujos pero cómoda, además de excelentes amigos, aun así sentía que algo me faltaba, son de esos vacíos que no sabes cómo explicar, quizás se debía a que me encontraba un poco distanciado de papá o por la muerte de mi madre o tal vez sea por otra cosa, la verdad no lo sé, vagaba en mis pensamientos turbios siendo interrumpido por un pequeño minino blanco, ronroneaba pegándose a mí pierna, lucía hambriento, al ser un fanático de esos animales, le di la mitad del sándwich de pollo que preparé, dejando acariciarse, me daba tanta ternura que lo tomé en manos, pegando su nariz cerca de la mía. Me levanté entusiasmado y seguí mí camino.

			Llegando, Jesse (mí mejor amigo) se encontraba en la puerta hablando bravamente con el profesor de física, parecían discutir, llevándose las manos una y otra vez al cabello, evitando un evento peor. Conociendo a mí amigo, preferí esperarlo a que terminara de discutir. Lo conozco mucho antes de que tuviera esos problemáticos acnés en su feo rostro. Si bien recuerdo, fue en primaria, luego de un partido de quemados, donde su salón competía con el mío siendo este el ganador, o eso creían. Luego de golpearme con la pelota justo en medio de las cejas, nos hicimos inseparables, y desde entonces lo considero una persona muy especial en mi vida, estando incluso en los peores momentos. Al igual que toda su familia, que considero mi segundo hogar. Si la memoria no me falla, cada cierto tiempo me invitaban a comer en su restaurante, el pescado y pasta no faltaban ahí. Jesse es un chico tímido en ciertas cosas, pero demasiado hábil con las ventas, lo que me ha causado un conflicto a lo largo de los años, con una gran actitud al trabajo, y un pésimo idealista en la vida, lo hace la persona perfecta en meterse en problemas de a gratis. Sus manos callosas demuestran la dedicación que ha tenido con sus padres, ayudándolos en todo lo que podía. De un metro sesenta y cinco (casi de mi tamaño) y de mirada hundida, me ha demostrado que una mistad puede ser medida.

			—Veo que me esperaste —decía Jesse, mostrando una mueca de disgusto.

			—¿Qué pasó ahí? Por un segundo creí que te abalanzarías sobre él. No vaya a ser que le termines sacando un ojo con ese peinado extravagante que traes —bromeaba a risas.

			No pareció agradarle el chiste.

			Con gran suspiro, se giró a mí. El rostro de mi compañero mostraba una frustración que hizo preocuparme, no era normal verlo tan apagado, no al menos que se tratara de algo realmente malo.

			—Estuve a nada —contestó—. Resulta que nuestro proyecto, ¡se acaba de ir a la mierda! —gritó de tal manera que lo hizo con el fin de ser escuchado.

			—¡¿Qué?! —pregunté con gran asombro—. No estés jodiendo con eso, nos costó tres semanas realizarlo, si es una de tus bromas, te juro que…

			—¡No lo es! —interrumpió—. Por eso discutía con él maestro. ¿Cómo es posible que me lo diga de la nada? Justamente a una semana de ser entregado.

			—¿Por qué? Se hizo tal cual pidió, las referencias, el marco, sangrías. ¡Todo! No podemos simplemente deshacerlo, nos costó dinero y mucho tiempo —era increíble llegar y tener que escuchar esa noticia, era una idiotez.

			—El equipo de Munguía realizó el mismo proyecto —moviendo con desagrado los brazos en forma de burla—, la diferencia es que ellos están más adelantados, además de que cada avance, cada maldito avance, le avisaban como moscas pegadas a la mierda.

			—Carajo —susurré—. ¿Y ahora qué? —preguntaba preocupado ante la injusticia del profesor.

			—No tengo idea, y por lo visto no tenemos nada, estamos en cero —dijo con gran molestia—. Debemos hallar otro proyecto o estamos jodidos… Muy jodidos y esta es mi única oportunidad de no deber la estúpida materia —golpeando el letrero del colegio—. ¡Estoy seguro que lo hizo apropósito! Pero un día de estos va a ver, ¡el karma existe! —gritó.

			—Bueno, eso te pasa por no hacer el mínimo esfuerzo en todo el curso —restregándole su gran error—, pero preferiste mandarme al carajo y hacer tú voluntad.

			—Mira quien lo dice… —esbozando una sonrisa burlona—. El que siempre está metido en extraordinarios.

			—Pero no esta vez —contesté rápidamente en mi defensa—, al menos no en esta.

			Mirándome con enojo.

			—Eres un idiota, Cruz —seguido de un fuerte golpe en el hombro, para luego echarse a correr entre los pasillos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Escorias

			La escuela se rige por cuatro lemas; Compromiso, Respeto, Honor y Lealtad, los cuales todos los días se nos es recordado al entrar, siendo colocado junto al escudo de un León parado en sus dos extremidades. Un colegio un tanto particular, y no por ser la más grande de la ciudad, si no bien por su estilo antiguo, combinado con la innovación y tecnología. Siendo recordada por la pintoresca campana que cuelga cerca del pasillo principal, con una genuina placa de inauguración del colegio, donde los más osados la han tocado provocando daños en su pintura, dejándola como un recuerdo de los años que carga (70 años), lo que obligó a la directiva a tener que colocarla bajo unos barrotes, evitando a los ociosos a seguir participando.

			Ubicados en el tercer piso, nuestro salón es el más alejado de todos, con varios detalles que lo convierten en uno de los deseados. Largas escaleras de caracol nos conducen de vuelta a la salida, cortando camino cerca del aula de usos múltiples. Con madera en los escalones y agarraderas de metal, le daban un toque elegante, omitiendo el detalle de no existir el suficiente espacio. Nuestro salón es bendecido por un gran ventanal que deja entrar aire fresco de la mañana, además de otorgarle un retardo de siete a diez minutos a los profesores al momento de entrar, dejando tiempos muertos en cada cambio. ¿Por qué creen que es el más amado?

			Mi lugar es junto a la ventana, aun costado de la puerta, eso explicaría porque casi siempre termino distrayéndome en las clases, Jesse se sienta al otro extremo del salón, cerca del profesor. Es afortunado, ya que se ubica a dos lugares de Jade, la niña más hermosa del salón; sus rasgos cubanos junto con sus hermosos ojos verdes le han ayudado a sobre salir al resto de las demás chicas, con piel bronceada y pequeñas manchas en el rostro le otorgaban el título de la mujer perfecta. Su labio inferior lleva una cicatriz producto de un accidente a caballo, dejando la marca en forma de una línea cruzada, algo sexy a mí parecer. Su larga cabellera castaña y perfecta sonrisa, era adornada con una delgada diadema negra, nunca le veías un cabello fuera de lugar.

			Los hombres la amaban, las chicas la envidiaban y los profesores la idolatraban, una niña perfecta. Aun así, no era presumida ni egocéntrica. Muchos acudían con excusas tontas, buscando la manera de llamar su atención. Más de una ocasión Jesse ha tenido que sacarme de mis sueños, recurriendo a las bromas pesadas o golpes, un verdadero fastidio.

			Luego de una tortuosa hora y media de matemáticas, el timbre sonó, el sonido más bello que alguien pueda escuchar, antes de volver a nuestra triste realidad. Bajé con Jesse a la cafetería, adentrándonos a un mar de gente, donde el comprar se vuelve un tormento, teniendo que pelear por ser atendido. Mayormente no consumo nada de la tienda, pero esta vez el hambre se apoderaba de mis entrañas, rugiendo como fiera salvaje. Dos paquetes de galletas y un jugo de naranja, fue suficiente para calmarlo, esperando llegar a casa a rellenarlo.

			En los descansos nos sentamos cerca de las gradas, no mucha gente va y eso nos gusta ya que tenemos privacidad, por otra parte, esa es la hora en que la selección femenil de voleibol entrena, así que nos quedamos verlas jugar. Son demasiado buenas, basta con decir que han ganado tres copas consecutivas el campeonato Rogers, cosa que no es fácil, ya que es una de las competiciones de mayor prestigio en el Estado. Gracias a su capitana Diana Ancona y al equipo (claro) han logrado esas grandes proezas, esa niña tiene un gran talento para ser líder, y lo demuestra cada vez que sale a la cancha a jugar. Se vuelve un animal cada que toca el balón.

			—Mira a ese par de mirones —dijo una voz sobre nuestras espaldas—. Carlitos —dirigiéndose a Jesse.

			—Pecas —respondió—. ¿Qué haces acá? —preguntaba sin dejar de mirar el partido de las chicas—. Es raro que no estés jugando fútbol, ¿acaso ya no eres bueno?

			A lo que indignado le contestó.

			—¡Claro que lo soy! —dibujando una sonrisa burlona en el rostro de mi amigo—. Pero el idiota de Lalo mandó el balón directo a la calle y él prefecto no nos dejó ir a buscarlo, así que me quité y como sé que siempre se sientan acá a mirar con cierta discreción, decidí acompañarlos, total no tengo nada que hacer.

			—Entonces bienvenido —mostrándole un hueco entre nosotros.

			Nery es otro de nuestro pequeño grupo. Procedente de Guatemala, pero criado en el seno mexicano, lleva viviendo cerca de ocho largos años en Mérida. Llegó debido al trabajo de su padre, trayéndose consigo a toda su familia. De cabellera rizada y pecas en el rostro, mostraba siempre tener un gran sentido del humor, sus chistes recurrentes le ayudaron a tener varias oportunidades con las chicas más guapas de aquí. Podría decir que eso le era de gran ayuda, ya que su aspecto delgado y cuello a largado te harían creer que se rompería con mucha facilidad. Hemos sido amigos desde el primer grado de secundaria, siendo esta la única ocasión que fuimos separados, dejándolo en el salón de alado. Es demasiado bueno en los deportes y ayudado con su gran altura, lo hace prácticamente el preferido del maestro de educación física. Un tipo increíble si me lo permites.

			—Hoy hubo bastantes ambulancias camino al colegio, ¿no creen? —comentó Jesse sin apartar la vista de las jugadoras.

			—Yo no vi nada y es que vine en carro —contestó Nery.

			—Sí, vi como unos tres o cuatro autos de policía —agregué—. Iban a tanta velocidad que prácticamente pude sentir el metal rozándome la mano.

			—¿Creen que tenga que ver con los recientes sucesos? —preguntaba Jesse volteándonos a ver. Siendo la primera vez que dejaba de mirar a las chicas jugar.

			—Pfff, no tengo idea, pero de lo que sí sé, es que hoy Oscar estaba que moría, no terminó ni la primera hora cuando tuvo que ir con la enfermera. Se quejaba de fuertes dolores de cabeza y sentía que el pecho le comprimía —contaba Nery—. Sea cierto o no, se salvó del examen sorpresa que hizo la maestra Angélica.

			—¿Examen sorpresa? —pregunté con asombro.

			—Ya que dices eso, mientras “hablaba” con el profesor de Física (doblando sus dedos) lo noté bastante congestionado, en momentos parecía que le hacía falta aíre —comentó Jesse—, esperó que no se mejore el desgraciado —agregó molesto.

			—No he visto que Facebook comente o mencione algo y eso que en esa plataforma uno se entera de los chismes del mundo —agregaba Nery—. Lo último que leí es acerca del accidente de tren en Moscú, y vaya que fue terrible —mostrando la imagen en su celular—. Como sea, caballeros, me retiro. Tengo que ir a preparar la exposición de la siguiente clase, así que nos vemos en la salida.

			Brincando de un salto, se alejó.

			Las siguientes dos horas fueron como de costumbre, explicaciones que me aburrían y tareas que tardaba en realizar. Fastidiado, miraba a través de la ventana el tiempo pasar, observaba a los autos ir y venir, y una que otra persona pasar, en el cielo los pájaros cantaban, mientras aleteaban fuera de este horrible tormento llamada escuela. La vida sólo continuaba, ojalá hubiera sido así.

			En menos de quince minutos, tres helicópteros sobrevolaron cerca del colegio, volaban en círculos buscando algo o alguien, quizás los autos de la mañana perseguían a un ladrón, lo único raro es que no hay donde esconderse por esta zona, sólo casas, la escuela, una clínica y el centro comercial, no creo que alguien sea tan idiota para arriesgarse en estos lugares transitados. Esto ya comienza a ponerse extraño, las ambulancias no dejan de pasar, escuchando por más de veinte minutos sus ruidosas sirenas, mis compañeros no han dejado de mirar por la ventana, sacando de quicio al profesor, quien mando a cerrar la cortina.

			La policía ha entrado a la escuela, acompañados de personas con trajes amarillos, la directora nos indicó por medio del altavoz, que debíamos permanecer en los salones, el motivo era incierto, causando confusión entre los alumnos. El profesor en turno buscó calmarnos, pero era imposible ocultar cierta preocupación y duda que reflejaba su rostro. Un segundo aviso no indicó que se nos realizaría un chequeo médico por separado. Las dudas flotaban en el aire, siendo necesario recurrir a castigos por realizarlas.

			Hace más de media hora que debimos salir de la escuela, pero seguimos encerrados en los salones, esperando ser llamados. Los maestros no han comentado nada al respecto, rotando cada cierto tiempo para desestresarlos, olvidándose de nosotros. Algunos parecen más confundidos que los mismos alumnos, prefiriendo centrarse en sus celulares, que vernos. Nos llaman por pareja, marcan tu nombre en una lista y luego eres llevado al salón de laboratorio, mientras uno de los policías te sigue hasta desaparecer con él. De ahí, ya no se sabe, los permisos para ir al baño son nulos, lo que provocaba molestia entre las chicas.

			No sé qué este pasando, pero algo me dice que pronto lo averiguaré, o sencillamente tendré alguna sorpresa.

			—Jade Vega, Edrick Cruz. Favor de pasar al laboratorio —nos llamó la secretaria de la directora, quien su maquillaje ya se había desvanecido, mostrando ciertas imperfecciones en su piel.

			Levantándome, me encaminé junto con Jade a la puerta, dándole un vistazo a Jesse antes de salir, percibiendo una mirada de preocupación en sus ojos, y como no habría de estarlo, desconociendo a donde nos estarían llevando. Sin dirigirnos palabra alguna, tachó nuestros nombres de su carpeta, mostrándonos con su mano donde debíamos ir. Apenas salimos del salón, un oficial encapuchado con mascarilla en su boca, nos acompañó. Dos pasos más, y otro se nos unió, siendo molesto e incómodo tenerlo detrás, me sentía observado, sin la posibilidad de realizar algún movimiento, con el miedo de ser detenido por cualquier cosa o pretexto de su parte. Mi compañera parecía pensar lo mismo, ya que no dijo nada en todo el camino. Miraba en silencio mis pasos, escuchando con cautela las frases que salían de sus radios, teniendo que apagarlas al tener tantos. Mientras nos encaminábamos al laboratorio, noté que varios de ellos portaban máscaras antigases, además de cargar armas de gran grosor. ¿Por qué portarían armas en una institución escolar? La puerta del salón era custodiada por dos oficiales que vestían un uniforme diferente, de color negro con cascos que tenían un visor azul oscuro con franjas blancas a los lados, eliminando cualquier rasgo de su mirada, quizás usaban chalecos, pero estos se perdían por las armas.

			—Vaya par de tipejos —pensé.

			El laboratorio había sido totalmente cambiado, los equipos fueron movidos, juntaron los instrumentos en cajas, cubrieron las paredes con plástico blanco y colocaron varias luces en las esquinas, dejando en enfrente del pinzaron una cámara. El personal que vi con anterioridad igual vestía diferente, sus uniformes eran blancos con máscaras similares a los policías, sus guantes y botas de diferente color, eran selladas con cinta alrededor de las muñecas y tobillos, un tanque les colgaba de la espalda, tirando su cuerpo para atrás.

			—Por favor, tomen asiento de aquel lado —mostrando un par de sillas metálicas.

			Preparaba su material, acercando un microscopio, jeringas y tubos de ensayo. Por un momento creí ver en su maletín el logo de AURORA. Al darse cuenta, apresuró a guardarlo, bajándolo a un costado suyo. Me sorprendió bastante tal reacción. Ahí las interrogantes aumentaron con más presión, quedándome con aquella imagen en la cabeza.

			—Disculpa —tratando de llamar su atención.

			No funcionó.

			Aquellas personas no hablaban o siquiera volteaban a mirar, se limitaban a susurrar entre ellos, mostrándose cosas por medio de la tableta. Uno se acercó, comenzando a realizar una serie de preguntas mientras su compañero tomaba muestras de sangre. Trataba de pensar otras cosas desviando la idea de saber sobre las agujas. Las odiaba.

			—Muy bien, le haré un pequeño test, de las cuales necesito que me responda con sí, no o no recuerdo, ¿entendido?

			—Amm, supongo —respondí algo indeciso.

			—¿Se ha sentido fatigado o adolorido, estas últimas semanas? —fue la primera pregunta, la cual no supe cómo responder.

			—Supongo que no… bueno, cansado de malestar no, más bien por tareas y uno que otro examen —mi respuesta fue anotada enseguida.

			—¿En las últimas 15 horas, has tenido contacto con algún insecto?

			Esa fue una de las más raras que llegué a oír, creo que ni en mis cuestionarios llegué a poner tales preguntas, me parecían muy tontas viniendo de personas como ellos.

			—Probablemente —respondí con mucha duda—. Es decir, todos los días vemos insectos, ¿las hormigas cuentan? —sin decir nada, lo anotó.

			—Vamos con la siguiente —agregó, sin sentir risas por mi chiste—. ¿El día de hoy, ha sentido dolencia en los ojos o irritación en la piel?

			—No, nada de eso —respondí, quedando más confundido.

			—Ahora procederemos hacerles un chequeo corporal, por favor retírense la ropa. Portarán únicamente la interior.

			Paniqueado a lo oído, pregunté.

			—¿Enfrente de ella, Doc.? —señalando a Jade, quien seguía contestando.

			—Sí, ¿algún problema con eso? —respondiendo sin siquiera voltearme.

			—No, no, ninguna, sólo que creí que sería algo más… personal.

			Con vergüenza y temor, comencé a despojarme de mis prendas. Ninguna mirada estaba puesta en nosotros, se preocupaban por ver sus monitores y tabletas, siendo muy contada las veces el contacto visual. Sensaciones extrañas pasaban por mí mente al momento de quedar en ropa interior. Por el rabillo del ojo podía apreciar que mi compañera estaba igual, luchaba por no voltear siendo salvado por aquel sujeto quien se acercaba una vez más.

			—Ahora, ambos se van a parar frente a esta luz, suban los brazos y traten de no bajarlos hasta que les indiquemos —explicaba, mientras sus compañeros nos revisaban con una pequeña linterna azul, sintiendo sus frías manos cerca de la entre pierna.

			Fue demasiado extraño, jamás tuve un chequeo médico y mucho menos en la escuela, ahora debían hacerlo frente a la niña que me gusta, casi desnudo y, ¿el logo de una compañía presente? No es normal, algo ocurría.

			—Negativo, señor —susurró cerca de él.

			Enseguida dijeron lo mismo de Jade, apartando sus manos cerca de su busto.

			—De acuerdo, tomen sus prendas y diríjanse al patio, sus cosas serán llevadas una vez que salgan de aquí.

			Caminábamos de regreso cuando decidí preguntarle sí escuchó o vio algo extraño, sin embargo, la respuesta que esperaba fue la menos esperada.

			—No, ¿por? —respondió—. Sólo que fue algo incómodo el tener que desvestirme enfrente de ellos, y contigo a lado —decía sonrojada—. ¿Viste algo? —preguntó sin levantar la mirada del suelo.

			—Emm… no, pa-para nada —titubeé sorprendido, quedando rojo por la pregunta—. Es decir, si vi que te desvestías, ¡no significa que vi algo! —traté de aclarar sin quedar como idiota.

			—Tranquilo Edrick, no es para asustarte o ponerte nervioso, es decir, no está mal si llegaste a verme o algo así —decía dulcemente—. Yo sin querer si vi, por cierto, amo esa marca que usas —inmediatamente cayó en lo que dijo—. ¿Lo… dije en voz alta? —preguntó sorprendida y a la vez apenada—. Ahh, yo. Iré a buscar mis cosas, amm, hablamos luego, ¿sí? —decía incómoda, saliendo de aquel momento bochornoso.

			—Sí, nos vemos después —suspiré. Era increíble, de algún modo, había confesado el haberme dado una mirada, y yo tratando de ser un caballero no lo hice. Se que no debería sentirme mal, pero de cierta manera lo haré.

			Por alguna razón, seguía preguntándome qué podría significar lo que escuché. Quizás significaba, limpio. ¿De qué? Lo más extraño fue el logo, nunca vi que saliera de la corporación, mucha coincidencia que justo después de los incendios, comenzó. Tenía la persona que podría aclararme la duda. Sacando el móvil, decidí marcar a mi padre, claramente él debía conocer algo.

			—Por el momento, el usuario no está disponible, posiblemente se encuentre fuera de línea —dijo el mensaje automático.

			—¡Perfecto, sin servicio! Papá porque nunca tienes el celular cuando realmente te necesito —decía frustrado—. «Después del tono deje su mensaje, gracias». Papá, ¿qué sucede? La escuela fue asediada por policías y varios médicos, lo curioso es que uno de ellos tenía el logo de tú trabajo en su maletín. Sé que debes tener una respuesta a esto, si es así, necesito que me la digas, es demasiado extraño. Devuélveme la llamada apenas escuches esto.

			Seguía dando mi mensaje cuando Jesse entró sobresaltado, repetía mi nombre una y otra vez, hasta tener que colgar para hacerle caso.

			—¡Edrick! Te he estado buscando por toda la escuela, Jade dijo que podría encontrarte aquí.

			—Sí, que ocurre, ¿porque los gritos?

			—Tienes que mirar esto sí o sí.

			—¿Qué es? —pregunté.

			—Sólo míralo, luego las preguntas —contestó con ferocidad. Dándome el móvil, me mostraba una de las últimas noticias.

			—«Así es Carlos nos encontramos en el Hospital Oriente, donde se ha dado a conocer que varios pacientes han sido ingresado por un virus hasta ahora desconocido, por el momento los médicos no han querido dar más detalles de los casos; el gobernador ha dado la orden de que todas las personas que estén en instituciones ya sean escuelas u oficinas sean examinadas inmediatamente, debido aún alto riesgo de propagación, los sujetos que sean considerados limpios se les pide que no salgan de sus casas, evitando contacto con cualquier infectado, y aquellas que estén contagiadas serán trasladadas inmediatamente al Hospital Militar San Ángel para ser tratadas. Te seguiré informando más adelante»

			—¡Carajo! —exclamé casi susurrando—. ¿Cuándo fue esto?

			—Fue subido a la plataforma casi como una hora, ¿por qué? —dejándolo con duda a su pregunta.

			En cuestión de minutos el pánico comenzó. Papás alterados se encontraban arrumbados en la reja, buscaban entre gritos y empujones a sus hijos. Con insultos exigían a los oficiales que se abriera la reja. Estos se limitaban a reforzarla con más personal. Una horda de padres furiosos exigía la apertura, y antes de que se calentara la rebelión, usaron gas pimienta contra ellos. Abucheaban, escupían e insultaban. Golpeando el frio metal con piedras y lo que tuvieran en mano, al ver lo que sucedía nos resguardamos en el salón de pintura, estábamos sorprendidos por lo que acontecía dentro de la escuela, lo único que podíamos hacer fue mirar detrás del cristal. Después de muchos jaloneos y pleitos, la reja fue tirada, aplastando a varias personas en cuestión de segundos, perdiéndose entre la furia de la gente que no les importaba pisarlos, con el fin de ingresar. Viendo que la situación se salía de control, los oficiales optaron por detener el alborotado con macanas y pistolas eléctricas, derribando a varios en su fallido intento.

			Ante los gritos de afuera, preferimos encerarnos en el salón, trabando la puerta para evitar cualquier incidente que nos pudiera afectar. En medio del pánico, mi bolsillo comenzó a vibrar, apurándome, lo saqué tan deprisa como lo pensé, encontrando a la persona que necesitaba oír.

			PAPÁ
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			Capítulo 4

			El legado

			Apenas contesté, mi padre atacó, lanzando una serie de instrucciones que no lograba entender, el ruido de mi alrededor me hacía perder la mayor parte de la comunicación, teniendo que taparme la oreja para poder escuchar.

			—¡Hijo! —exclamó agitado—. Necesito que te concentres y prestes con suma atención lo que te diré.

			—Pa, no te escucho —repetía mientras buscaba un lugar donde refugiarme del bullicio—. ¿Dónde estás? ¿Qué mierda ocurre? —solté desesperado.

			(Interferencia)

			No tardó en volver la señal, cuando eso parecía haber dicho algo antes, continuando como si a él no se le hubiera cortado.

			—… necesito que lo hagas... (estática)… lo que temía, sucedió. Todo se descontroló, márchate lo antes posible de la ciudad y evita a toda costa calles y sitios cerrados. Sé que es muy tarde para decírtelo, (silencio)… te amo mucho —del otro lado gritos y sonidos metálicos quedaban de fondo—. Lamento tener que decirlo tarde, espero algún día puedas perdonarme, te quiero hijo. ¡Márchate! —gritó antes que la línea cayera, terminando la llamada.

			Trataba desesperadamente de volver a marcar, consiguiendo que la llamada me rebotara. Sentía enojo y terror dentro de mí.

			—¡Papá! ¡Papá! porque dices eso, ¿qué sucede? —decía en una llamada inexistente.

			Fue tal el coraje y la desesperación que aventé el celular contra la pared, destrozándolo al instante. Los pedazos salieron desprendidos por todas direcciones, mientras el concreto quedaba manchado.

			—Güey, ¿estás bien? —preguntó asustado Jesse, quedando a mis espaldas.

			—A ti que te interesa —respondí grosero y cortante.

			—¡Ey! A mí no me hables así —gritó, apuntándome con el dedo—. ¿Porque lo destruiste? ¿Qué ocurre? —preguntaba insistentemente—. Sabes que puedes contarme.

			Frustrado arremetí contra él, diciéndole lo que sentía de forma tosca. Él sólo escuchaba desde su lugar, sin decir palabra alguna.

			—De un día para otro las cosas se salen de control y mi padre quien jamás me ha hablado después de la muerte de mi madre, decidió abrirse diciéndome que siempre me ha querido, es decir, ¿por qué esperar cuando está de la mierda para poder decir las cosas? —podía sentir como mi voz comenzaba a quebrarse.

			No dijo nada, ni me juzgó. Acercándose me dio una palmada en el rostro. Quería explotar, y de alguna manera llorar. Me sentía tan impotente, tan idiota.

			—Escucha —soltó—, sé que estás demasiado enfadado, quizá no entienda lo que sientes en este momento, pero te has preguntado el porqué de sus acciones o simplemente te limitaste a sentirte la víctima —puntualizó—, tú mismo contaste que no le hablabas aun cuando él lo intentaba, ¿tratabas de evitarlo? ¿O simplemente te evitabas a ti mismo?

			No sabía que decir, me había dejado sin nada con que defenderme, nunca pensé que quizás… yo era el que evitaba estar con mi papá, que me victimé o eso me dediqué a creer. El error fui yo, y no me di cuenta. Jesse logró que comprendiera una equivocación de años.

			—Te lo agradezco mucho —expresé—. No sabes cómo me ayudas cada vez que lo arruino —secando mis lágrimas con el uniforme.

			—Para eso están los amigos —agregó, ayudándome con el celular.

		

	
		
			Capítulo 5

			Carpe diem

			Recogíamos los pedazos, siendo sorprendidos por Nery entrando de golpe al salón. Gritaba agitado que corriéramos a la sala de espera a ver las noticias del momento, le sugerí que era mejor quedarnos para evitar ser detenidos o meternos en problemas, con manos nerviosas seguía insistiendo. Sus jaloneos y tirones de playera comenzaban a fastidiarme, trataba de evitarlo fingiendo buscar. Aferrado, Jesse miraba a nuestro amigo desconsolado, acercándose me tomó del brazo, y mirándome a los ojos habló con voz temblorosa.

			—Declararon ley marcial.

			—¡¿Qué?! —exclamé con gran asombro, impactándome ante tal noticia.

			Con la mente llena de dudas, lo seguimos. Policías, maestros y uno que otro alumno veían angustiados el televisor. El gobernador daba un informe de los últimos sucesos ocurridos, hablaba sobre como las personas adoptaban un comportamiento violento en las últimas horas. Terminando con la mención de los índices de muertes en las últimas horas, pedía permanecer en los hogares tomando las debidas medidas de precaución. Los cuerpos de policías y militares manejarían el control del resguardo público. Reporteros se alzaban con un mar de preguntas el cual negó, bajando del estrado fue escoltado por agentes. La televisora cambió de sintonía, mostrándonos a una joven reportera.

			—Así es, nos informan que varias personas han mostrado comportamientos agresivos y hostiles en zonas del poniente y oriente de la ciudad —narraba—, los residentes de las áreas afectadas deberán informar a los miembros de seguridad pública cualquier indicio de violencia o percance, sectores de salud como la cruz roja, medica oriente y hospital San Ramón han declarado estado de emergencia. Debido a esto, las puertas permanecerán cerradas y sólo personal médico podrá tener ingreso.

			Su reportaje fue interrumpido por dos grandes camiones que entraron en toma, tocando la bocina para que se hicieran a un lado. La cámara mostraba como varios soldados bajaban de los camiones, desplegándose con rapidez tapando por brevemente la toma, uno al ver que se encontraba cerca fue para retirarlos. Sorprendida y a la vez confundida ofreció una rápida disculpa.

			—Lamento la interrupción tan dramática —dirigiéndose rápidamente a la cámara—. Podemos ver cómo han comenzado a movilizarse en los centros de salud, acaparando casi toda la visibilidad.

			Desde lejos el mismo soldado pedía con señas que retrocedieran, al ver que seguían parados, se acercó a ellos empujando al camarógrafo con violencia, el movimiento provocó que la lente se desenfocara. Se pudo oír los murmullos de la persona detrás de cámara. En la siguiente escena, los sonidos de disparos aparecieron, obligando a desenfundar su arma en el reportaje, alejándose con sus compañeros. La reportera quedó envuelta en un posible fuego cruzado, claramente se escuchaba el rozar de las balas en el automóvil donde se refugiaban. Su respiración profunda, daba un toque siniestro la escena.

			—¡Ahh! —gritó, pegándose cerca del carro—. Los disparos parecen provenir dentro del hospital. No sabemos las causas que lo ha ocasionado —su rostro marcaba la angustia, miedo y preocupación que tenía, con micrófono en mano continuó explicando lo que sucedía en ese instante—. Mike, debemos movernos, gírate a la izquierda, acomoda la cámara a un lado, que el lente no se refleje, ¡muévelo! —decía entre gritos.

			La sala veía conmocionada lo que ocurría en vivo, Nery movía la cabeza en forma de negación, no lograba entender que carajos sucedía.

			—Creo que es mejor retirarnos, las personas han comenzado a ser desalojadas del lugar, varias corren en busca de refugio… Aguarda, ¿estás grabando eso? Por favor Miguel, dime que estas grabándolo.

			—Lo estoy grabando, lo estoy grabando —decía su acompañante en repetidas ocasiones.

			—Enfoca esa toma. Sí, ahí donde están ellos —le decía a manera de orden—. ¿Qué sucede? ¿Lo tienes? ¡Está corriendo hacia acá! Espera no… ¡Ahhh…!

			Una bala perdida impactó el lente, dejando la toma borrosa. Mostró por instantes unas piernas carcomidas y ampollosas, se acercaba a paso veloz pateando lejos la cámara. La imagen terminó con los gritos ahogados de la reportera. El canal enseguida desconectó el video, dejando en la pantalla al titular del noticiero, quien paralizado tartamudeaba lo sucedido, no tardó para que una barra de colores apareciera, dejando un ruido ensordecedor en la habitación.

			El temor se esparció como pólvora, los gritos y pitidos de los automóviles no tardaron en llegar, nos levantamos y salimos a ver lo que sucedía, fuera de la escuela el caos emergía, la gente corría empujándose por pasar, llegando a robar autos. La directora anunció que debíamos entrar a los salones, la mayoría desobedeció, quedándose a observar, entre ellos yo. El pánico hizo que los conductores dejaran sus vehículos, provocando una obstrucción en la vía de los demás automovilistas, los más desesperados tocaban sus bocinas, quedando detenidos debido a la multitud de personas que se desplazaban en la avenida.

			Varios agentes trataban de parar a la gente, ignorando cada señalamiento u orden que les daban. Teniendo que recurrir a la fuerza para contenerlos, las personas al sentirse atemorizadas se arremetieron contra ellos, causando discutas en la calle. La desesperación junto con el pánico, provocó que uno de los vehículos acelerara, atropellando y lastimando a varios. Algunas permanecieron inmóviles, quedando bajo los pies de la gente que no se detenía ayudar. Un chico de tercer año llamado Said, salió en ayuda de los heridos, saltando la reja que nos mantenía dentro.

			No podía moverme ante tal caos, quedando parado como idiota viendo horrorizado lo que sucedía.

			La policía disparó al vehículo, tratando de frenarlo. Las llantas traseras fueron impactadas provocando que perdiera el control, volcándose y estrellándose contra un camión estacionado cerca del colegio. Causando una enorme explosión que arrasó con vidrios y almas cercanas. La fuerza de la detonación alcanzó a Said, lanzándolo contra el parabrisas de otro automóvil, quedando empalado en los cristales. La imagen me hizo reaccionar, no sin antes provocar un revoltijo en mi estómago, como pude caminaba con temor a él. Sintiendo un peso en mí espalda, alguien se me abalanzó tirándome al suelo, me golpeaba en repetidas ocasiones jalando mi cabellera, como pude logré zafarme de aquello, arrastrándome en el piso.

			En medio del caos, las personas corrían esquivándome, igual al río a las piedras. Llegué a un par de cuerpos calcinados, vomitándome encima por la impresión de la imagen, al levantarme con miedo, vi al profesor de física tirado, convulsionaba de forma violenta, arañando el pavimento hasta desgarrar sus uñas. Venas negras marcaban sus cuencas oculares, mientras que el rostro y parte del brazo mostraban varias ampollas de considerable tamaño, el maestro seguía tirado, con la mirada puesta al cielo dando mordidas, chocando sus dientes hasta deformarlos por los golpes, acercándome con cierto temor, fui sorprendido al levantarse con furia, derribándome una vez más. Su peso impedía que mi respiración fluyera, ahogándome lentamente, dando una última batalla, sostuve su cuello, evitando que acercara los dientes, entre gritos pedía que parara, cada intento fue inútil.

			—¡Maestro, soy Edrick! —grité en varias ocasiones, ignorándome por completo.

			Sin más opciones, tuve que estrangularlo, apretaba la mano con gran vigor, buscando la manera de obligarlo a soltarme, por más fuerza que ejercía en su garganta, no parecía sentirlo, acercándose con mayor fuerza. Ya no podía hacer nada, su respiración llegaba a mí cuerpo, creía soltarme cuando una patada lo quitó.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó una mano extendida, el aire llegó de golpe que no pude ver su rostro, tomando su ayuda.

			—Sí… supongo que sí —respondí agitado.

			—¡Cuidado! —gritó, esquivando y acertando con una tabla su rostro—. ¡Corre a la escuela!

			Traté de huir, cayendo en cuenta que ahora él tenía problemas, no podía abandonarlo, empuñando un pedazo de metal quemado, corrí en su ayuda. El sujeto le pegó varias veces la cabeza, permaneciendo en pie, parecía que no sentía nada en lo más mínimo, su rostro lo tenía destrozado, dejando parte de la mandíbula dislocada, así como uno de los ojos saltados, era imposible que pudiera seguir vivo. Desviando su mirada, corrió a mí, el miedo hizo que cerrara los ojos, manteniendo arriba el metal. Un ruido pegajoso me devolvió, el maestro se había enterrado el pedazo en su pecho, daba gritos que erizaban mi piel, expulsando una sustancia viscosa de su boca.

			—¿Qué carajo? —dije asustado, tratando de no perder la compostura. Cada vez que se movía, el metal se incrustaba más. Hasta que finalmente desapareció de mis manos, quedando atascada en su tronco torácico.

			—¡Corre de una maldita vez! —me gritó aquel sujeto, jalándome de la playera para que me moviera.

			Salimos disparados a la escuela. Cruzando cerca de un automóvil, algo me tomó del pie, asustado, pegué un grito, pateándolo por el temor. Una mano bañada en sangre me sostenía del tobillo.

			—Ayúdame… por favor… —decía con voz moribunda.

			El cuerpo me pedía a gritos que saliera huyendo de ahí, pero no podía moverme, tembloroso, contesté.

			—A-ahora, le ayudo… so- sólo déjeme mover… —decía con lágrimas.

			La mitad de su cuerpo estaba aplastada, aun con terror vibrando en todas direcciones miré si el combustible tenía fuga, al no ser así, traté de moverlo, lastimando mi mano, tomándolo de su ropa traté de jalarlo con fuerza, siendo inútil cada intento que hice. Aun así, seguía luchando por liberarlo, sintiendo un tirón en la parte baja de mi espalda.

			—¡Ayuda! ¡Necesito ayuda! —gritaba con desesperación entre una multitud de personas que corrían despavoridas.

			—¡Déjalo y corre, idiota! —gritaron entre la muchedumbre.

			—¡No me dejes! —gritó asustado, tomando nuevamente mi pierna—. ¡Te lo suplico! —sollozaba aferrándose con fuerza.

			—No lo haré —dándole la mano.

			Como puede el destino jugar o estar en tu contra. Buscaba la manera de mover el vehículo, cuando al levantarme, sentí un golpe directo en el rostro, derribándome al instante. Un entumecimiento me recorrió, seguido, el ojo izquierdo fue tapado por una gran mancha roja, el oído me zumbaba y un ardor me carcomía.

			—A-ayuda… —esbocé en forma de duda, mientras trataba de ponerme en pie, mareado, terminé cayendo hacía atrás—. ¡Ayuda! —grité una vez más, pero el sueño me invadió, las manos perdían fuerza al igual que las piernas, la mancha avanzó hasta caer en mis manos, dándome cuenta que se trataba de sangre, mi sangre. Trataba de tapar la herida, el dolor no me permitía tocarme. El ardor era insoportable. Las personas alrededor corrían sin voltear, pisando a los heridos, brincando a los niños que lloraban en las calles, otros arremetían con los de adelante para tener más espacio al huir, no existían los demás… Sólo uno mismo.

			El sonido se fue apagando hasta escuchar ecos mal en tonados, apoyándome cerré los ojos, dejando llevar mí cuerpo. Creía quedarme dormido, en los recuerdos me veía alejándome del auto, suplicaba que me soltara ya que necesitaban de mi ayuda, seguían arrastrándome a la escuela, mis piernas no me respondían, mis ojos se cerraban y una fuerte cachetada me despertó nuevamente. Acto seguido, Jesse se asomó, tomándome de las piernas para llevarme dentro.

			—Tiene un corté cerca del párpado izquierdo, necesita atención inmediata o se desangrará. ¡Tú! —señalando a uno de los que se encontraban cerca de la entrada—. Ayúdame a subirlo.

			—¡Cierren la reja! —gritaban.

			—Tranquilo, estarás bien —escuchaba entre tantas voces. Las luces parecían crecer conforme me movían, mientras mi mirada se iba perdiendo, hasta sentir estar dentro de ellas, abrazándome con el calor de su luz.

			De ahí no recuerdo más. Terminé por desvanecerme, olvidándome de todo y todos a mi alrededor.

		

	
		
			Capítulo 6

			Dulce sueño

			La oscuridad me invadió apenas cerré los ojos. Cuando uno permanece en ese estado, es imposible diferenciar la realidad de la fantasía o en este caso, de los sueños, lentamente los ruidos y sensaciones fueron desapareciendo a mi alrededor, siluetas cruzaban cerca y lejos de mí, hasta tal punto que creí estar muerto, luchaba por hablar, gritar, pero el silencio que existía en mi voz me inclinaba a la desesperación… —. ¿Estaré muerto? No, es imposible, la muerte, no, no puede ser así, ¿o sí? — todo era tan oscuro que no podía ni ver mis manos, angustiado, me acurruqué en cuclillas, llorando al no saber dónde me hallaba, sufría en silencio, cuando una respiración me erizó los bellos de la nuca, ¿acaso podía sentir algo estando muerto? Seguido del chasquido de dientes, mi primer pensamiento era el maestro, y como si yo lo hubiera invocado, lo tenía de frente, mostrando esos dientes frente de mí, llorando, pedí que se detuviera, cambiando a otra escena. Ahora me hallaba enfrente de un auto en llamas, mi mano sostenía otra con sangre, las lágrimas rodaban por mis mejillas, suplicando que acabara, aquella voz se manifestaba en alaridos que golpeaban mis oídos, destrozando cada parte de mí.

			—Basta… por favor, detente —rogué. Y así como inició, las voces cesaron y el silencio reinó, con temor abrí los ojos, hallándome en un vacío cuarto. Susurros suaves iban y venían, acariciándome la piel.

			—Despierta —escuchaba a mi alrededor, como si el mismo viento soplara aquella frase.

			Su voz suave trasmitía tranquilidad, una mano invisible rondaba mi rostro, pasando de mis pómulos a mi ceja, no identificaba mi realidad.

			—¿Estoy muerto? —preguntaba casi susurrando. Devolviéndome ecos.

			—Despierta —dijo una vez más, ignorando mi pregunta.

			—¿Estoy muerto? —volví a preguntarme. Dejando de sentir la suave caricia de aquella mano.

			Torpemente desperté, lastimándome con la luz que emanaba aquel lugar. Con la mano traté de taparla, evitando que siguiera dándome de forma directa, los brazos se sentían pesados y al mismo tiempo débiles, la cabeza me pulsaba, las mano temblaban… una sensación horrible, quería gritar, pero algo dentro de mí no lo permitía, la fuerza no me ayudaba, sentía tanto dolor y cansancio que deseaba seguir durmiendo.

			—Ya era hora —dijo aquella voz. De inmediato reconocí de quien, traté de levantarme, obligándome por el dolor a recostarme nuevamente.

			—No hagas tanta fuerza o abrirás tú herida.

			—¿Jade? —pregunté sorprendido.

			—Sí, soy yo. Ahora recuéstate, aún estás débil y la enfermera no tardará en venir, necesito que sigas recostado —tomándome del pecho me empujó con suavidad, no tenía camisa y su fría mano me hizo ruborizarme.

			—Tú mano, está, fresca —dije con sonrisa nerviosa—. ¿Dónde… estoy? ¿Y porque no tengo playera?

			—Estás en la enfermería —me respondió.

			—¿Enfermería? —volteando a ver a mis alrededores tratando de buscar algo que ni yo sabía.

			—Sí, ¿no recuerdas nada? Estabas herido y al no haber donde llevarte, te subieron acá, tus cortadas fueron suturadas.

			—¿Cortadas? —tocándome la cara.

			—Algo te impactó, dejándote una herida considerable, tuviste suerte de que no te diera en el ojo, la enfermera logró parar la sangre y costurarte, pero… la cicatriz será algo pronunciada. Jesse estuvo cuidándote, al verlo cansado, lo suplí.

			No paraba de sentir la gasa que tenía cerca de la cien. Ansioso por lo que me pudo haber ocurrido traté de buscar donde reflejarme, encontrando el lugar vacío.

			—¿Tienes espejo? —pregunté nervioso.

			—Sí… —respondió indecisa—. Sabes, no creo que sea el momento, a un está fresco el vendaje, quizás debes esperar.

			—Por favor, dámelo —le supliqué. Extendiendo la mano.

			Con mirada caída, accedió, entregándome su celular. El miedo de encontrar una cicatriz irreparable me causaba cierto nerviosismo que era difícil de esconder. Me tomó tiempo poder contemplarme, mirando en detenidas ocasiones a mi acompañante, quien me apoyaba con leve sonrisa.

			—Tranquilo —tomándome de la mano—, sé que podrás. Si quieres yo puedo…

			—No, está bien, tarde o temprano terminaré por verme, sólo tengo miedo de estar desfigurado, ya sabes —tomando el celular.

			Mi primera impresión fue hacerme para atrás—. ¡Mierda! —para luego tocar las suturas. Una cortada de siete centímetros traspasaba mi ceja izquierda, dejando una línea en el párpado, las puntadas eran visibles. Avergonzado, me escondí de Jade, dejando un lado el móvil.

			—Creo que te vez mejor con esa cortada —dijo con risa pícara—, me alegra verte bien. John actuó rápido y eso ayudó bastante a tú mejora.

			—¿John? ¿Quién es John? —preguntaba sin apartarme la almohada.

			—El hombre que te salvó.

			—Necesito agradecerle —fue mi primera reacción para levantarme de la dura cama—. Ayúdame por favor —buscando su auxilió.

			—Edrick, no —contestó—. No puedes irte así nada más, debes permanecer acostado, descansar para recuperarte por completo, además…

			—Jade —interrumpiéndola—, te lo pido… Ayúdame, creo que es justo agradecerle a la persona que me salvó, por favor —suplicaba.

			Con mueca de desaprobación, aceptó.

			—Trata de no hacer mucho esfuerzo —apoyando su brazo, lo cruzó atrás de mi espalda, ayudándome a sentarme—. Creo que debe estar con los demás, desde que la policía cayó él y otros oficiales restantes, se encargan de poner orden para que nada de esto se salga de control. Estos dos días han sido los peores, tuvieron que sacar a varias personas por su estado de locura.

			—¿Espera? —apretando con fuerza el colchón—. ¡¿Estuve inconsciente por dos días?! ¿Qué ha pasado? ¿Qué ocurrió con el tipo que ayudaba? No… ¡NO! Debo salir a ver qué ocurre —gritaba histérico a la vez que luchaba por pararme.

			—Edrick, ¡escucha! —exclamó con fuerza—. El exterior es un caos, no creo que logres ver más allá del humo y descontrol, aquí estamos seguros, al menos eso tratamos.

			—Jade, estuve fuera de mí por dos malditos días, tengo que saber que ocurrió, no tienes ni idea de cómo me siento, después de lo que vi…

			—¿Después de lo que viste? —preguntó molesta, soltándome de golpe—. No sabes de lo que hablas, muchos de nosotros hubiéramos deseado caer en coma como a ti te pasó —golpeando la mesa—. Las cosas que vi… que vimos, muchos de nuestros amigos siguen afuera, con los cuerpos hechos pedazos —contaba apretando la mandíbula—, lo que tú viste mientras dormías, no se compara con lo que vivimos en persona. Pero está bien, deseas saber que ocurrió, ¿quién carajo soy yo para impedírtelo? Toma, vístete y encuentra lo que quieres conocer, pero no digas que no te lo advertí —lanzando mi playera del colegio. Apenando ante el regaño, me marché. Quería decirle algo, pero su leve llanto me indicaba que lo mejor era sólo seguir.

			—Lo siento —susurré.

			Al salir, las puertas que daban con el salón de pintura se encontraban abierta, dentro varias personas susurraban y gemían, a la vez que la enfermera vendaba las heridas del maestro de educación física. Sin detenerme bajé con prisa, llevándome la sorpresa de encontrar bolsas negras en el patio, así como camas improvisadas que se extendían a lo largo, con una pequeña carpa verde en medio de todo.

			—Aquí necesito más vendaje.

			—Aprieta la herida y mantén presión.

			Al bajar, fui recibido por varios empujones de personas que nunca en mi vida había visto, corrían con angustia, moviendo todo objeto que pudieran que eran llevados a una pila de sillas y mesas que bloqueaban la reja. Donde la policía y otros hombres amarraban las partes flojas, siendo a completadas con estas. Los salones de abajo fueron ocupados por personas heridas, donde un reducido grupo de médicos entraba a cada uno, saliendo con prisa para ir al siguiente. Era real lo que Jade trataba de advertirme. Mi mente no lograba asimilar lo que veía en ese entonces, tanta sangre como gente vendada que cargaba en sus brazos a su familia o lo que quedaba de ella, mientras la otra parte luchaba por mantener el control fue un bombardeo a mi vista. Lo que más me sorprendió, era la pared que colindaba a una casa de a lado, está fue destruida dejando un enorme hoyo, donde las personas entraban y salían, mientras otras permanecían adentro.

			Miraba con atención cada detalle que no sentí cuando alguien me llegó por atrás, llevándome un susto casi mortal.

			—¡Ed, despertaste! —me decía con euforia, tocando mi hombro.

			Mi reacción fue apartarle la mano, empujando al chico. No sabía quién era por lo que al verlo la alegría hizo dar una enorme sonrisa.

			—¿Nery? Dios… No, no creí verte aquí —decía con emoción dándole una fuerte palmada—. Creí por un momento que tú, ustedes.

			—Tranquilo, puedo entender lo que pasa por esa mente —me calmaba, devolviéndome la sonrisa—. Créeme, no pensé quedar atrapado en la escuela.

			—¿Cómo llegaste? ¿O nunca te fuiste? ¿Qué ocurrió? No entiendo nada, y ver esto sólo me deja más loco.

			—No estás loco, ni nadie de acá —calmándome—. El día que llegaron los médicos para realizarnos los estudios, fui de los primeros en ser llamado, me checaron y dijeron que estaba limpio, no tenía idea de lo que fuese. Dijeron que podía bajar así que lo hice, la escuela informaba que podíamos retirarnos y al no estar mí hermana, pedí un Uber. Para mi sorpresa, tenía mucha demanda, no quería seguir más acá, por lo que me fui a pie. Caminaba cerca del paradero —se detuvo, secándose un par de lágrimas —. Cuando ese chillido me erizó, al avanzar, vi a dos sujetos forcejeando a una chica, la-la golpeaban y arrastraban del cabello, quise ayudar, pero…—parando nuevamente, retomando aliento continuó aquella trágica vivencia—. Uno terminó por abalanzarse, incrustándole sus dientes. Quedé en shock no sabía qué hacer, yo… Dios mío, Edrick… —suspirando—. Si lo hubieras visto. De verdad quería ayudarla, no podía moverme, me sentía un tonto. Uno de ellos notó mi presencia, girándose de una forma siniestra que no parecía la de un humano, mostraba aquellos dientes sucios y deformes… —limpiándose la nariz a recordar—. Me miraba directamente, eso me asustó demasiado, así que salí corriendo del sitio, quizás si no lo hubiera hecho, no estaría aquí.

			Exhalando, moqueó. Continuando su historia.

			—Escuché disparos, seguido de una jodida explosión, alguien gritó que corriéramos a la escuela haciéndole caso entré y me encerré en el baño. Hasta que escuché de un alumno fue herido, enterándome que eras tú, salí a verte, encontrándote inconsciente. Diablos, amigo estabas, creí que te perderíamos, y eso me hizo recordar a esa chica, en serio lamento no ayudarla.

			—No fue tu culpa, actuaste como cualquier ser humano. De mí, bueno, estoy bien, ¿de acuerdo? No es tu culpa, nada de esto lo fue.

			—Sí, si lo sé. Es que, Dios… perdón —lloriqueaba, secándose en su ropa.

			—Estarás bien, sólo debes descansar y no seguir atormentándote —colocando mi frente con la suya.

			Subiendo las escaleras me detuve cerca del segundo piso, me costaba moverme, sentándome un momento. La historia fue tan impactante que creí llorar, recobrando y tratando de olvidar el peso de la persona que dejé atrás, tronando los dedos, meditaba un instante. Mirando con ojos llorosos el cielo.

			—Tranquilo, tranquilo, relájate —me decía en busca de paz.

			Tomé una gran bocanada de aire, suspiré y comencé a subir, al llegar al tercer piso me encontré a un cansado Jesse, su mirada se encontraba perdida en un negro horizonte, apoyando sus brazos en el barandal.

			—¡Jesse! —grité felizmente.

			Volteando, sus ojos se agrandaron, regalándome una gran sonrisa que le hizo regresar a la vida.

			—¡Edrick! Por fin despertaste —dándome un abrazo, para luego soltarme un golpe—. ¡Maldito loco! No sabes cuánto me preocupé por ti.

			—Sí, no te preocupes. Hizo bien su trabajo —sonriendo con discreción.

			—Veo que estás despierto —dijo una segunda voz, acercándose a nosotros—. Me llamo John, nos conocimos el otro día.

			De corpulencia fuerte, se paró frente a mí, extendiendo su mano. Tendría unos treinta años, con barba frondosa y piel morena, llevaba puesto una camiseta azul con detalles negros en las mangas, su pantalón lucía sucio, con rasgaduras en las puntas; usaba rodilleras, así como botas de cuero, una vestimenta curiosa. Una cicatriz cerca del cuello se hacía visible, fijándose que lo vi, se giró de tal forma que no se viera.

			—Es un placer, le agradezco mucha su ayuda —apretando con fuerza.

			—Edrick, John nos ha ayudado mucho, ha sido por él que la reja se levantó y que tengamos apiladas las sillas, las dejó bastante fuertes para evitar que entrarán esas cosas —contaba Jesse.

			—Díganme, ¿por qué no han podido salir de aquí? ¿No han intentado brincar la pared en busca de ayuda, o si quiera para contactar a la policía o militares?

			—No, mira es que.

			—Yo le muestro —le interrumpió aquel sujeto—. Te mostraré porque no hemos podido conseguir la ayuda que tanto dices. Ven acompáñame —llevándome cerca del salón de cómputo. Cerca del tercer piso, hay una escalera que conduce al tejado del colegio, donde los intendentes suelen usarlo cada que existía una fuga en los baños. Al ser un lugar un tanto vistoso, era cerrado con doble candado. Con una cámara que grababa las veinticuatro horas aquel justo sitio—. Preguntaste porque no hemos tratado de escapar, ¿no? —abriendo la perta sin problema—. Es simple, sube, y mira a tu alrededor para que puedas entender —dándome la mano para subir.

			Con cada escalón, el ruido del desastre salpicaba mi cuerpo, el viento se sentía caliente, y los gritos de horror se hicieron más fuertes al llegar.

			—Dios mío —fue lo primero que dije. Estaba asustado ante lo que veía, no había una palabra para describir lo que veía en aquel momento, creyendo estar en el mismo infierno por el color rojo que ardía en mis ojos.

			La ciudad estaba sumergida en el caos, las avenidas albergaban autos abandonados y ciertos sectores estaban en llamas, gritos de gente que buscaban refugio llenaban las infernales calles, mientras los servicios de emergencia escaseaban en cada minuto. En los techos de las casas, personas se colocaban con ayuda de armas largas, defendiéndose de lo que sea que los atacaban. Las murallas de humo se levantaban cerca de centros comerciales, los helicópteros volaban constantemente, disparando desde el aire, alumbrando con enormes luces que salían del enorme pájaro. La Anarquía se hizo presente. Y los locos lo sabían.

			—Gracias a esas sillas seguimos aquí. Si intentáramos abrir la reja, entrarían y Dios sabe que podría ocurrir —me mostraba—. Así que, si tu idea es abrir la reja para que esas “personas” entren, es un suicidio. No sabes lo que son capaces de hacer cuando tienen a su objetivo enfrente.

			Tragando saliva.

			—¿Y cuando los alimentos se terminen? —tratando de convencerlo—. ¿No crees que deberíamos buscar la manera de ayudar?

			John no contestó, dando una leve carcajada que trató de disimular, o quizás nos. Sin agregar nada, bajó, dejándome en la azotea. El aire se sentía caliente y pesado, mi mente no podía creerlo, trataba de entender como esto ocurría, pero era inútil, ni en mis más tristes y bajos pensamientos hubiera logrado imaginar una situación así de terrible. El miedo se apoderaba lentamente de mí. Las manos me sudaban temblorosas, escuchando los alaridos de aquellas personas que no tuvieron la misma suerte. Lamentos que se quedarán por siempre en mi mente. Dando vueltas interminables, rogaba que fuera mentira, un maldito sueño.

			Cerraba los ojos con tal fuerza que me obligaba al despertar, los dientes chirriaban por el esfuerzo que ejercía. Encontrando al abrirlos que tristemente se trataba de la realidad. Con enorme decepción, me senté, sintiendo la cobija del horror.
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			Capítulo 7

			Los otros

			En sólo tres días los alimentos se terminaron, las reservas se concentran en sopa fría y latas de frijol. Cada hora parece tener efecto en los enfermos que aumentan mientras escasean los medicamentos. La mayoría de nuestros salones se convirtieron en recintos para albergarlos. Cuerpos de los fallecidos son arrojados para evitar la propagación de otras enfermedades, cuando en realidad lo hacen por temor de que se levanten. El agua potable se agotaba, siendo designada la poca que queda para fines médicos, desatando molestia entre la gente, por lo tal se tuvo que derrumbar una segunda pared, invadiendo la casa para tomar cobijas, ropa, comida y lo que le pudiera ser de utilidad. Algunos se apoderaron de los múltiples cuartos, negando la entrada a cualquiera que no sea de su agrado. Junto con otros compañeros nos dedicamos a buscar objetos de utilidad, ya sean botellas de plástico o algo comestible, desgraciadamente nuestra suerte nos ha brindado grandes montículos de basura.

			—¿Encontraste algo? —preguntaba a mi compañero.

			—Nada, sólo algunas pilas y cuerdas —dijo Nery—, deberíamos reconsiderar el plan que propuso Jesse, quizás suene tonto, pero es mejor que buscar entre la porquería. Es más seguro que hallemos algo, digo, más que acá, sí.
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